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Dos recientes solicitudes de asilo aprobadas sugieren que la República de Corea podría estar 
dispuesta a servir en el futuro como un importante país de asilo para quienes sufren persecución 
por su orientación sexual.
Si bien la sociedad coreana sin duda se ha vuelto 
más receptiva hacia las distintas orientaciones 
sexuales en los últimos quince años, muchos 
sectores de la sociedad coreana siguen siendo 
bastante conservadores, y las afirmaciones abiertas 
de homosexualidad son poco frecuentes. Sin 
embargo, los gais y las lesbianas tienen los mismos 
derechos y están protegidos por ley contra la 
discriminación1, y en los últimos años dos casos 
de asilo relativamente destacados han dado lugar 
a que se conceda asilo a hombres gay en Corea.
El primer caso involucra a un solicitante de 
asilo de Pakistán, un abogado de Lahore casado 
y con cuatro hijos. Fue arrestado y detenido 
brevemente en Pakistán, y también fue objeto de 
chantaje e intimidación por parte de familiares 
y personas cercanas a él. Su solicitud de 
reconocimiento de la condición de refugiado en 
Corea fue rechazada por el Ministerio de Justicia 
en junio de 2009 y entonces el solicitante presentó 
un recurso de apelación que fue escuchado 
por el Tribunal Administrativo de Seúl.
El tribunal consideró que la declaración personal 
del solicitante era coherente y convincente, y 
reconoció el asilo, concluyendo que si fuera 
devuelto a Pakistán tendría una “alta posibilidad 
de ser perseguido por los musulmanes y el 
gobierno paquistaní por ser gay”. El tribunal 
explicó explícitamente que la persecución podría 
provenir del propio gobierno o de actores privados. 
Además del testimonio del solicitante, la conclusión 
del tribunal se basó en gran medida en información 
del país de origen de jurisdicciones extranjeras 
– en concreto, un informe sobre Pakistán de 
la Agencia de Fronteras del reino Unido, que 
indicaba que los oficiales de policía paquistaníes 
chantajean frecuentemente a los homosexuales, 
así como el informe de la Junta de Inmigración 
y Refugiados de Canadá que detalla los casos 
de persecución de gais en Khyber y Lahore. El 
tribunal también señaló las cláusulas que penalizan 
el comportamiento homosexual tanto en la 
legislación pakistaní como en el derecho islámico.
En 2011, otra solicitud basada en la persecución por 
orientación sexual fue presentada ante el mismo 
tribunal por un solicitante de asilo nigeriano. 
Aquí, el solicitante declaró (y el tribunal lo 
consideró creíble) que el gobierno nigeriano no 
lo había aceptado en un puesto gubernamental 
por ser gay, y le había negado la compensación 
cuando su casa fue demolida en un proyecto de 
planificación urbana por su orientación sexual. 
Cuando protestó por la falta de compensación, un 
grupo de personas trataron de atacarlo en su casa. 
El Tribunal Administrativo de Seúl falló a favor 
del apelante, basando su opinión en gran medida 
en el análisis de la información del país de origen 
recopilada de fuentes extranjeras, incluyendo un 
informe de la Junta de Inmigración y Refugiados de 
Canadá, un informe de investigación del Tribunal 
de Revisión sobre Refugiados de Australia, un 
informe de derechos humanos del Departamento 
de Estado de los EE.UU., un informe de Amnistía 
Internacional, entre otros. El tribunal también 
tuvo en cuenta el hecho de que la legislación 
nigeriana penaliza las relaciones homosexuales.
Tomados en conjunto, estos dos casos muestran 
una marcada apertura a permitir el asilo con 
base en la orientación sexual. El tribunal aceptó 
plenamente la credibilidad del solicitante en cada 
caso. En el caso del solicitante de asilo paquistaní, 
el tribunal incluso fue más allá al destacar que 
el hecho de que el solicitante se haya casado y 
haya tenido hijos no significaba que no era gay, y 
que este no era un comportamiento inusual en el 
contexto paquistaní. Asimismo, el tribunal no tuvo 
problemas para localizar información del país de 
origen de fuentes confiables que dieron credibilidad 
a los temores de persecución de los solicitantes.
Los jueces también se negaron a abordar otros 
posibles argumentos que en ocasiones se utilizan 
para denegar el asilo en otras partes del mundo. Por 
ejemplo, el fallo no abordó la posibilidad de que el 
solicitante pudiera evitar la persecución viviendo en 
una parte diferente de su país de origen u ocultando 
su orientación sexual, si bien en caso del solicitante 
de Nigeria el tribunal declaró que “si una persona 
no puede expresar su sexualidad por temor a ser 





perseguida, esto puede ser considerado como una 
especie de persecución”, lo que implica que no 
sería apropiado devolver a alguien a un país donde 
puede estar seguro sólo si disimula su sexualidad.
No debe exagerarse la importancia de estos dos 
casos aislados para el derecho de refugiados 
de Corea. Sin embargo, estas decisiones son 
significativas puesto que muestran que, a pesar de 
ser relativamente novato en la jurisprudencia sobre 
refugiados, el poder judicial coreano está dispuesto 
a conceder el asilo con base en la persecución por 
orientación sexual a los solicitantes procedentes 
de países considerados hostiles para los gais.
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1. Con excepción de los hombres en las fuerzas armadas.
Desafíos en la producción de información del país de origen 
específicasobreLGB
Christian Pangilinan
Las evaluaciones sobre si los solicitantes de asilo 
lesbianas, gais y bisexuales (LGB) tienen un temor 
fundado de persecución con frecuencia requieren 
información del país de origen (COI, por su sigla en 
inglés) sobre la condición de las personas LGB en el 
país de origen. Sin embargo, la información sobre las 
poblaciones LGB en los países donde ser LGB está 
penalizado, generalmente es difícil de obtener y con 
frecuencia es anecdótica. Los relatos de primera 
mano de las propias personas LGB son raros.
Con el fin de ayudar a abordar esta ausencia de 
información en Tanzania, entrevisté a 40 personas que se 
identificaban a sí mismas como LGB en Dar es Salaam. 
Algunas organizaciones e individuos – principalmente 
aquellos que abogan por las personas LGB escudándose 
en la promoción de la prevención y el tratamiento del 
VIH/SIDA – me advirtieron que las personas se negarían 
a responder preguntas directas sobre su orientación 
sexual. Sin embargo, no me pareció que las preguntas 
directas incomodaran a los encuestados (incluso aquellos 
que no se identificaban a sí mismos como LGB).
Aquellos a quienes entrevisté habían sufrido 
discriminación por parte de miembros de la familia, 
expulsión de la escuela, lenguaje despectivo y de odio, 
acoso de la policía, trato humillante de proveedores 
de servicios médicos, miedo a acceder al transporte 
público y, en un caso, violación correctiva. Obtener esta 
información presentó desafíos previstos e imprevistos, 
que bien harían en tener en cuenta otros que buscan 
información COI.
El acceso a las organizaciones LGB puede ser restringido, 
especialmente porque muchas de esas organizaciones 
tienden a operar en la clandestinidad con el fin de evadir 
el escrutinio del gobierno o para garantizar la seguridad 
personal de los activistas. Puede ser necesaria la 
prudencia en las referencias para colaborar con esas 
organizaciones.
La información recopilada dependerá inevitablemente de 
las partes interesadas  que se han contactado. Además, 
no se debe suponer que todos los activistas LGB están 
del “mismo lado”. Las organizaciones LGB pueden 
estar en activa competencia o incluso en conflicto. Si 
bien las diferencias de estrategia son previsibles, las 
organizaciones LGB en Dar es Salaam también compiten 
por la legitimidad como representantes de las personas 
LGB, impulsadas  en parte por la competencia por el 
acceso a fondos. Toda investigación sobre personas LGB 
debe tener el cuidado de indagar sobre la credibilidad 
de la organización con las mismas personas LGB.
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